Confianza vrs desconfianza

Por Julio Ligorría Carballido

Se está convirtiendo en asunto usual en nuestro país, la incertidumbre respecto a todo aquello donde juega un papel importante la discrecionalidad de los funcionarios. Como si fuera una pesadilla, la vida en Guatemala más parece un juego del gato y el ratón, una cacería permanente entre gobernantes y gobernados, entre sectores pro gobiernistas y de oposición, todos enfrentados porque aun habiendo dialogo, hay poca fe en los resultados que de allí pueden surgir.

En días recientes esta conducta se ha visto reforzada por demasiados hechos como para citarlos en este espacio. Sólo me queda señalar que aparece como constante la desconfianza entre unos y otros. La interpretación de los fines ocultos siempre aparece robando buen espacio en toda mesa de evaluación, y cuando la duda acecha, no hay poder en el mundo que pueda construir caminos de comunicación sólidos, suficientemente expeditos como para lograr que la palabra y el compromiso de unos y otros, recupere el valor de antaño.

¿Por qué no podemos confiar?

Mi primera respuesta gira en torno a la falta de consistencia en la conducta pública de los grandes actores de la vida nacional. Se dice algo hoy y se hace otra cosa mañana. Se anuncia un plan de largo plazo hoy y nunca se ejecuta. Se promete un redimensionamiento de los valores cívicos, y se ejemplifica con el retroceso y la barbarie más oprobiosa. Se promete apoyo, y se instiga la oposición más irracional posible. Se miente descaradamente, con lujo de impunidad y sin que haya tan siquiera el intento de las altas esferas por corregir el daño que provoca quien engaña con pleno conocimiento del hecho.  En suma, todos recogemos diariamente evidencias de la pérdida de proporción del compromiso público de todos los sectores. Por ello, la ética se ha arrinconado, quizá a la espera de una oportunidad para hacerse escuchar cuando hombres y circunstancias lo permitan, negándose así su función primigenia de señalar la senda correcta.

Entiendo que el ejercicio del gobierno es dinámico. Acepto que hay cambios obligados por las coyunturas. Y siendo más benevolente, comprendo incluso la excusa de algunos compromisos inherentes al poder; no se puede negar ni ignorar su existencia.Sin embargo, concluyo en que yo tampoco confío porque he visto tantas promesas rotas por obra y arte del discrecionalismo, que no logro descifrar la lógica de los servidores públicos de toda la escala: desde los altos dignatarios hasta los más apremiados operativos. 

Con honrosas excepciones, la conducta del servidor público en el país me hace pensar en que realmente, el poder obnubila a quien lo detenta. Igual un oficinista, de cuya firma depende la continuación de un trámite, que un funcionario de alta investidura, de cuyo criterio depende el rumbo político en determinada área. Se ha dado por costumbre bien aceptada la prepotencia y el abuso del poder transitorio, conferido en función de un salario a los burócratas, y temporalmente en razón del voto, a los funcionarios de elección popular. Ambos grupos tienen un factor en común: están para servir al pueblo y no para servirse de él. Ambos reciben un salario que pagamos quienes tributamos. Por tanto, nos deben respeto a todos, pues están ganando un salario para atender al pueblo. 

Cuando esta condición –una norma de conducta a cambio de un salario, o sea, un trabajo- no se cumple o se burla con desfachatez, no queda otra que protestar y de desconfiar de todo cuando así se gestiona. Si los empleados del pueblo son abusadores, prepotentes, incapaces y traicioneros, ¿por qué tendríamos que creerles cuando nos tratan de endulzar el oído con falsas promesas? 

En la vida ajena al gobierno –o sea, la vida productiva- un empleado con esas características perdería pronto la confianza y el empleo. Quedaría en la calle. En el sistema democrático, esa pérdida de confianza se traduce en sanciones menos inmediatas pero mucho más lapidarias. Morirán, políticamente hablando, y sus familias quedarán marcadas como lo que fueron, malos, corruptos  y abusivos empleados públicos.

Como siempre, creo que todo tiene solución. No la ruptura ni la desobediencia –fácil consejo desde la llanura- sino la reconsideración de actitudes y el reposicionamiento de actitudes y metas. Nuevos consensos, nuevos acuerdos, nuevos dialogos...todos merecemos una oportunidad. ¿Se la daremos aGuatemala? Quizá, pero es poco probable. 

